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El currículum en humanidades
Carmen MOLERO*; Vicente GARRIDo**; Cristina E5TEBAN***
Introducción
El sentido de la dignidad humana, de su moral en su más alta expresión,
tiene su base en la propia evolución de la especie. La evidencia de la An-
tropología sugiere que la conducta social y moral evolucionó como un ele-
mento más en el desarrollo psicosocial de las especies. El afecto y la preo-
cupación por los demás, que son las formas más altruistas de la conducta
social, son un producto de la evolución de la especie como lo son la con-
ducta depredadora y cruel. Hemming (1991) mantiene la tesis de que el
~sprendizaje moral, no es diferente de ningún otro tipo de aprendizaje. Des-
de su punto de vista, el aprendizaje moral se forma durante el proceso edu-
cativo, vinculando la potencialidad para las relaciones y las conductas so-
ciales con los circuitos neuronales que las posibilitan en el cerebro del ser
humano.
La investigación que recoge el autor sobre la importancia de una ade-
cuada socialización en los periodos de la infancia y adolescencia, indica que
el desarrollo adecuado de la potencialidad -intrínseca en los lóbulos fron-
tales para la conducta moral puede verse seriamente limitada si los patro-
nes de interacción y la estimulación intelectual del medio fomentan las ten-
dencias más primitivas —egocéntricas-—- del niño y del adolescente. Sin
embargo, tanto el egocentrismo como el altruismo juegan un papel forma-
dor en el crecimiento humano. Una vida que careciera por completo de
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egoísmo estaría condenada a la impotencia, mientras que, al mismo tiem-
po, el aspecto social del individuo le impulsa a obtener una serie de metas
en conjunción y con ayuda de otras personas, y no a sus expensas. Es ahí
donde interviene la educación moral: ésta ha de mantener el balance entre
las tendencias egocéntricas y sociales.
«Desafortunadamente, la sociedad tal y como ahora existe refuerza las
actitudes egocéntricas, impidiendo el crecimiento del-as actitudes y las con-
ductas civilizadas (...). El punto esencial a considerar aquí, es que el logro
de la madurez moral no es algo primariamente intelectual» (p. 135). Esta
es la razón por la que Hemming aconseja introducir como parte ordinaria
de los curricula educativos la educación de los valores morales, y en esto
pueden ayudar mucho las humanidades.
Las Tres Caras del Pensamiento
Jonalhan B. King (1986), defiende que hay un nexo profundo entre una
perspectiva humanista y una sociedad civilizada, y que las humanidades
pueden contribuir al desarrollo del hombre y de su obra por la relevancia
que éstas tienen en lo más específico del ser humano: el pensamiento. Pa-
r King la compenetración entre el pensamiento y las humanidades es tan
profunda, que sostiene la idea de que «nosotros pensamos en términos li-
terarios» (p. 83).
Este autor ha realizado un excelente trabajo sobre lo que significan las
humanidades en el desarrollo de la personalidad y, por extensión, en la
concepción de una sociedad democrática y sujeta a ideales éticos. King se
pregunta: «Obras como Moby Dyck y los Hermanos Karamazov, ¿supo-
nen un avance en la comprensión de nosotros mismos de un modo único?:
¿qué posible relación hay enire la obra de Aristóteles y los tiempos ac-
tuales?» (p. 78).
Plantea la tesis de la existencia de un pensamiento «de tres caras». La
primera es la cara empírica, fundamento de las ciencias físicas modernas;
las otras dos son la cara interpretativa y la evaluativa, donde precisamen-
te se esconde la verdadera importancia de las humanidades.
El desarrollo adecuado del pensamiento interpretativo, en cuanto apli-
cado a los asuntos sociales, supone el evitar caer en percepciones estrechas
y distorsionadas de las cosas, lo cual puede llevar a resultados nefastos en
la política social (un ejemplo siempre perenne se halla en la concepción de
la «raza superior>~, sea cual fuere ésta). Las humanidades, si están adecua-
damente concebidas y enseñadas, nos implican continuamente en la prác-
tica de este pensamiento interpretativo.
¿De qué forma las enseñanzas de las humanidades contribuyen al de-
sarrollo del pensamiento interpretativo?. En primer lugar, las humanida-
des se conforman mediante un lenguaje de contextos; es decir, proporcio-
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nan la forma en la que los contenidos cobran sentido. En segundo lugar, las
humanidades contribuyen de manera singular también al propio conteni-
do, ofreciendo experiencias variadísimas de forma elaborada. El modo en
el que interaccionan el contexto con el contenido ha sido probablemente
resuelto por «la teoría general de la información» de Campbell (1982), la
cual puntualiza que la «realidad» es el resultado de los procesos de esta-
blecer mapas o experiencias sobre la forma o el contexto.
Las humanidades proporcionan un rico caudal de contenidos para ser
incorporado en nuestras experiencias: ya que las experiencias tienen siem-
pre un componente afectivo, las enseñanzas de las humanidades están en
una situación de privilegio a la hora de proporcionar ese tipo de conteni-
do, al ofrecer un conjunto de experiencias y de historias, muy diverso, al-
gunas de las cuales vale la pena vivir y otras no. También ofrecen diferen-
tes actores que experimentan los problemas perennes del ser humano. La
poesía, la literatura y otras artes combinan el contexto y el contenido en
algo que es cercano a todos nosotros, y por ello suponen una reflexión de
la condición humana.
La tercera cara del pensamiento es, como se ha dicho antes, la evalua-
tiva: «propongo que no necesitamos preguntar a nadie lo que es bueno y
lo que no en una sociedad humanística. Lo que nosotros denominamos
«una perspectiva humanística» es sólo otro nombre para el conocimiento
moral, y una sociedad humanística es aquella constituida por hechos mo-
rales» (King, p. 86). Par-a King, el pensamiento moral está sumido en una
profunda confusión, en parte debido a la extendida creencia deque el co-
nocimiento moral se fundamenta en su sentido último en principios mo-
rales básicos. En particular, la teoría de Kohlberg del desarrollo moral re-
presenta la explicación teórica más acept-ada de esta perspectiva. Este autor
mantiene la tesis de que el sujeto posee un mayor desarrollo moral, cuan-
tomás abstractos, en términos de fundamentación de las razones que apo-
yan el bien y la justicia para todos, son los razonamientos morales que re-
aliza el sujeto.
Los filósofos de la moral desde el siglo xviii han ignorado 1-a posibili-
dad de que el preocuparse y atender a los demás se-are el último fundamento
de la moralidad. King cita al filósofo Alasdair Macíntyre (1981)en suapo-
yo, quien arguye que los principios y los derechos mor-ales deben funda-
mentarse en ciertos tipos de relaciones entre la gente. El preocuparse y
atender a los demás —la práctica de las virtudes— son hechos esenciales
para preservar esas relaciones. Sin tales relaciones, no hay un acuerdo so-
bre lo que es bueno y correcto.
King sintetiza su pensamiento del siguiente modo: «es bastante peli-
groso restringir nuestras concepciones del conocimiento al mero conoci-
miento empírico, ya que una interpretación estrecha suele llevar a com-
portamientos estúpidos en los individuos, en las organizaciones y en las
sociedades. Las humanidades, adecuadamente concebidas y enseñadas re-
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ducen tales posibilidades, implicándonos afectivamente en la tarea de pen-
sar sobre el pensamiento. Ellas nos sitúan en un pensamiento contextual,
y nos ofrecen un cúmulo de contextos dramatizados. Es bastante más peli-
groso aceptar distraídamente un esquema interpretativo que elimina las
bases relacionales sobre las que debe descansar el conocimiento moral. Una
perspectiva humanista significa (...) que en la construcción inescapable de
nuestras realidades sociales, reservamos un lugar para nosotros mismos co-
mo seres humanos. La tercera cara del pensamiento tiene que ver con el
modo en que nosotros hacemos esto. En la medida en que tenemos éxito
en esta empresa, podemos decir que hemos conseguido un conocimiento
moral (King p. 90).
¿Qué es el Currículum en Humanidadcs?
El curriculum en Humanidades es un conjunto de lecturas perteneciente
a ensayistas y literatos del pensamiento occidental, que tiene sus orígenes
en el trabajo desarrollado por Stephen Duguid y su equipo de la Universi-
dad Simon Fraser de Canadá, en colaboración con el servicio Correccional
de este país (véase Duguid 1990). Como es lógico, este programa en espa-
ñol ha sufrido importantes modificaciones, tanto en los textos selecciona-
dos como en las guias didácticas que lo acompañan y ha sido avalado por
la Universidad de Valencia como un curso de Extensión Universitaria.
Objetivos y estructura del Currículum
La mcta tradicional de una educación humanística es desarrollar la ha-
bilidad de pensar críticamente, de llevar a cabo juicios racionales informa-
dos y responsables. El Currículum en Humanidades (en adelante CH) se
dirige a adultos cuya educación formal quedó interrumpida o incompleta,
por razones personales o sociales, como es el C5() de los internos de los
centros penitenciarios. La intención de este Curriculum es ayudar a estos
estudiantes a integrar el conocimiento de las humanidades, con una habi-
lidad mejorada para pensar críticamente, con la esperanza deque esta com-
binación lleve a una toma de juicios que planteen acciones diferentes en la
vida de estos sujetos. Su principal objetivo es desarrollar las habilidades de
pensamiento cognitivo y moral de los estudiantes para que lleguen a ser ca-
paces de razonar y argumentar de forma crítica, rompiendo así su horizonte
de decisiones erróneas y miras estrechas.
Más en detalle, el conocimiento de las humanidades significa la com-
prensión de los aspectos éticos, culturales y políticos que han caracteriza-
do la condición humana dentro de la tradición intelectual occidental. El cu-
rrículum no alberga un conjunto especifico de objetivos de aprendizaje,
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pero sí que busca obtener una serie de resultados. Citando a Hook (1975),
estos resultados incluirían:
1. Cada estudiante tiene una necesidad objetiva de comunicarse de
manera clara y efectiva con sus semejantes, de comprender con exactitud
el significado de los diferentes tipos de discursos, y de expresarse de un mo-
do culturalmente correcto.
2. Debe ser capaz de-apreciar el efecto que tiene la ciencia y la tec-
nología sobre la naturaleza y la sociedad.
3. Ha de haber un centro de atención acerca del conflicto de valores
y de ideales en nuestra época, sobre la presencia de valores en cualquier ti-
po de política social, en la relación de los valores con las causas y las con-
secuencias, y en la diferencia entre los juicios de valor arbitrarios y razo-
nables.
4. Cada estudiante debería adquirir una cierta sofisticación metodo-
lógica para comprenderla evidencia, la relevancia y los cánones de validez
de cualquier argumento.
5. Los estudiantes deberían ser conscientes de cómo funciona la so-
ciedad, así como de las fuerzas históricas, económicas y sociales que mol-
dean su futuro.
6. Cad¿~ estudiante necesita iniciarse en la herencia cultural de su ci-
vilización (p. 32).
Una asunción clave es que el papel básico de la educación debe ser en-
señar «humanidad», en otras palabras, que el ser humano no es una condi-
ción natural sino más bien una condición histórica, creada por el propio
hombre. De este modo, las humanidades, con su inherente preocupación
central sobre el ser humano, el pensamiento racional y crítico, la comuni-
cación, la percepción y los sentimientos, así como los valores, suponen el
agente de socialización esencial que debe desarrollarse atendiendo a sus
aspectos técnicos, funcionales y prácticos. Desde esta perspectiva, las hu-
manidades abarcan todo lo que favorece la toma más aquilatada de una de-
cisión, la superación del hábito, del reflejo o de la mera sugestión por me-
dio de un enjuiciamiento por parte del sujeto de lo que resulta bueno y
malo. Si ser humano es hacer elecciones (las cuales van construyendo nues-
tra personalidad y van definiendo nuestra vida), entonces las humanida-
des, más que ninguna otra área del conocimiento, tienen que ver con este
proceso.
Contenido del Currículum
En un sentido, el CH. es, citando ~iRaymond Williams, «una selección
de la cultura...», un programa de estudio amplio, multi e interdisciplinar,
que contiene a -algunos de los escritores y pensadores mas notables de la
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tradición occidental. De este modo, el currículum tiene un valor educativo
intrínseco, un valor basado en la validez que nosotros hemos asignado a los
trabajos que enseñamos aquí. Desde otro plano, el currículum plantea di-
rectamente el empleo del pensamiento crítico; nuestras premisas pedagó-
gicas asumen que la habilidad para reflexionar de forma racional, crítica e
independiente es básica para conformar ciudadanos plenamente realiza-
dos. De este modo, un objetivo prioritario de este curriculum es que los es-
tudiantes (delincuentes en prisión) desarrollen las habilidades necesarias
no sólo para analizar los textos de forma crítica, sino también para hacer
juicios adecuados en relación asuntos públicos y privados.
En un sentido más amplio, este currículum trata sobre la naturaleza del
ser humano y sus relaciones con otros individuos, así como con grupos or-
ganizados en sociedades y representados en un estado. En cada una de las
unidades temáticas estos aspectos son analizados directamente al plan-
tearnos quiénes y qué somos, al examinar nuestras realidades culturales y
políticas, y al sondear nuestro potencial personal y social. Sin duda. se tra-
ta de asuntos muy complejos, que suscitan discusiones igualmente profu-
sas. Sin embargo, son temas vitales para cada uno de nosotros. Mediante
nuestra implicación con los mismos, nos vamos acomodando con la socie-
dad y con nuestra propia identidad, no importa que esto se consiga de un
modo incompleto o difuso. Contrariamente, si rehusamos enfrentarnos a
estos aspectos, corremos el riesgo de oponernos de forma destructiva a la
sociedad o a nosotros mismos, con los resultados predecibles en términos
de alienación. mrginaeión. patología o delincuencia.
El hecho de que estos materiales vayan dirigidos a estudiantes que, en
circunstancias normales, jamás tendrán acceso a ellos, no hace sino incre-
mentar el valor intrínseco del proyecto. En efecto, generalmente el siste-
ma educativo reserva un curriculum de esta naturaleza para la ¿lite de nues-
tros estudiantes en el sistema formal, dejando para los menos preparados
opciones educativas mucho menos ambiciosas y, en cualquier caso, sin un
contenido de conocimiento critico (de «pensar en profundidad») evidente.
Desde luego, es verdad que resulta más difícil enseñar esos materiales a los
menos capaeitados, pero no es menos cierto que la hipótesis de Brunet
(1910) de que «cualquier materia puede ser enseñada efectivamente en una
forma intelectualmente honesta, a cualquier niño en cualquier etapa de su
desarrollo», debe ser cierta también en el caso de los adultos.
El CH ha sido diseñado para proporcionar a los estudiantes una visión
general de la tradición intelectual occidental, si bien se ha puesto un énfa-
sis en la tradición humanística española, mediante una serie de lecturas or-
ganizadas, y una lección introductoria titulada la Fr-adición de las Huma-
nídades. Las lecturas seleccionadas se-agrupan en dos grandes unidades:
La condición del ser humano y El individuo y la sociedad, cubriendo un to-
tal de 34 selecciones. En concreto la lista de lecturas incluidas en el pro-
grama es la siguiente:
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UNIDAD 1: ACERCA DEL SER HUMANO
SECCION A: Lo Distintivo del Ser Humano
White, Leslie
Sagan. Carl
~<Elsímbolo» De: La Ciencia y La Cultura.
«Las Abstracciones de los Brutos»
De: Los Dragones del Edén.






Queremos tanto a Glenda.
El Peso de la Paja.
Orgttllo y Prejuicio.






«De Profundis» de Fragmentos.
Memorias del Subsuelo.
Robinson Crusoe.





La ansiedad del hombre de hoy
La Sociedad y el Individuo
Las Uvas de la Ira:
San Manuel Bueno, Mártir
UNIDAD 2: EL INDIVIDUO Y LA SOCIEDAD
SECCION A: El Estado como Leviatán
Highmith, Patricia Cristales Rotos
Racionero, Luis «Renuncia y Marginación» De: Del Paro al Ocio
Huxley, Aldous Mundo Feliz
Dickens, Ch-arles «El asesinato de los inocentes» De: Tiempos
Difíciles






«El Mayor peligro el Estado» De: La Rebelión
de las Masas
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Miedo a la Libertad
El Retrato de Donan Cray
El Tercer Hombre
El Tragaluz
«El Mundo» De: Física Mística
«La Experiencia Visionaria» De: La Experiencia
Mística
La Naranja Mecánica
«La Revolución» De: Socioiogia










«Nación y Raza» De: Mi Lucha
La naturaleza de las lecturas seleccionadas y los comentarios escritos
que las acompañan sugieren un vinculo directo con la mejora de lo que se
conoce como alfabetización, es decir, progreso en la lectura y la escritura,
pero el currículum tiene un objetivo más amplio, a saber, la impartición de
una «alfabetización cultural» a aquellos estudiantes que han rechazado o
se les ha denegado el acceso a los elementos de nuestra herencia cultural.
Los componentes del pensamiento critico de este currículum están, por
una parte, en los asuntos y tópicos que se albergan en el recorrido de las
diferentes lecturas. Por ejemplo, la decisión de Sócrates de beber el vene-
no, o la pesimista visión de Orwell sobre el futuro, ambas demandan un es-
fuerzo de la mente del alumno para comprender, juzgar y valorar. Las lec-
turas - supone-n -u-n -pensamiento cri-Uco--p-er-se<- y--si- -éste--no--se -aplica
convenientemente, el lector no podrá integrar el proceso esencial deriva-
do de cada lectura.
Metodología
Este es un curriculum basado pedagógicamente en la discusión, lo cual
es sencillo de decir, pero que supone un gran esfuerzo por parte de los pro-
fesores y de los alumnos, y una exigencia de calidad en los materiales em-
pleados. Significa, por lo demás, que el foco central de la enseñanza se ubi-
ea en las interacciones verbales que acontecen en la clase, antes que en la
memorización de contenidos o el desarrollo de habilidades. Ahora bien, la
discusión que proponemos no es un mero charlar sobre diferentes temas.
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ni tampoco se trata de elicitar «confesiones» de la vida de los participan-
tes; antes bien, es una discusión estructurada sobre los materiales del cu-
rrículum y dentro del tipo de discurso establecido por el profesor.
De este modo, las lecturas y los ejercicios sirven como una base para las
interacciones entre los estudiantes y entre estos y el profesor, las cuales de-
berían promover un conflicto cognitivo. una disonancia entre las asuncio-
nes de sentido común y las nuevas perspectivas abiertas en clase, todo lo
cual debe favorecer la maduración del pensamiento.
En este curriculum, el profesor es un elemento de extraordinaria im-
portancia, nunca un espectador pasivo, si bien ha de mantener una postu-
ra neutral, es decir, no instruye formalmente ni aporta su punto de vista so-
bre los temas que están siendo discutidos. Por otra parte, es evidente que
de él depende en buena medida la calidad del discurso que se alcanza en el
aula.
En la medida en que los objetivos del curriculum están tan vinculados
a la secuencia discusión-conflicto-resolución, el profesor y el alumno han
de trabajar para lograr una atmósfera apropiada en el aula. En particular,
hay tres tipos de «derechos» que un estudiante debería de tener en un pro-
grama de humanidades:
í. a estar en desacuerdo, proponer alternativas, o cambiar de opinión;
2. a expresar puntos de vista extremos, sin temor a ser contestado con
dureza;
3. a esperar que el profesor admita cuándo un argumento haya de ser
aceptado o rechazado en base a otro argumento o evidencia sólidos.
Por su parte, el profesor ha de promover la defensa de las opiniones de
los alumnos, ha de desafiar sus justificaciones con ciertos argumentos, ha
de confrontarlos con criterios y puntos de vista que les son contrarios, y ha
de hacerles ver que se enfrentan a problemas que no disponen de una úni-




3. Promueve la defensa de las opiniones dc los alumnos
4. Desafía las justificaciones
5. Confronta
6. Fomenta la tolerancia y la ambigtiedad
7. Promueve el role-taking
La secuencia «Conflicto-Discusión-Resolución» implica que el profe-
sor plantea muchos de los temas a considerar como u n conflicto, ya sea de
intereses, de valores, de opiniones o de hechos, entre una persona consigo
misma o con otras, y que a través de una discusión razonada y crítica se pre-
tende llegar a una resolución, que naturalmente no tiene por qué ser la de-
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Unitiva. Es decir, muchas veces la resolución tendrá que consistir en reco-
nocer la legitimidad de diversos enfoques, o el reconocimiento de la igno-
rancia frente a un acontecimiento.
La neutralidad reconoce que el profesor no desequilibra el debate ha-
cia un poío prefijado, ni toma partido por un aspecto de la cuestión. Aho-
ra bien, ello no significa que sea un mero agente pasivo ante la discusión.
Bien al contrario, hade animar a que se defiendan determinadas posturas
que no están siendo convenientemente explicitadas, hade desafiar las jus-
tificaciones (coartadas) de los internos, ya que tales justificaciones mues-
tran que no se está pensando críticamente y también hade confrontar, cuan-
do lo vea necesario, las opiniones de los alumnos cuando se opongan a los
derechos de expresión de sus compañeros, o presenten claras contradic-
ciones en su modo de elaborar los argumentos.
Tanto el fomentar la tolerancia y la ambiguedad. como el promover el
role-taking (empatia), son dos grandes objetivos del CH. El profesor. siem-
pre que tenga oportunidad, valorará positivamente los comentarios que re-
conocen la legitimidad de la pluralidad de enfoques, sin que ello niegue la
importancia de tomar decisiones y atenerse a criterios en nuestro compor-
tamiento. El comprender el punto de vista de los demás es un paso más allá,
y supone un esfuerzo explicito por parte del interno para romper su pecu-
liar pensamiento egocéntrico, haciendo realidad el espíritu del-a enseñan-
za de las humanidades.
El método de trabajo del CH se basa principalmente en dos conceptos:
1) Comprensión.
2) Juicio crítico.
Para la comprensión es necesario llevar a cabo una lectura crítica del
texto. Muchas de las lecturas del Currículum parecen en principio difíciles
u oscuras especialmente porque se han extraído de su contexto social y del
conjunto del-a obra. Sin embargo, se asume que pueden ser accesibles una
vez que eí alumno pueda leer críticamente el tipo de lenguaje empleado
por el autor, considerándolo un elemento activo en la creación del signifi-
cado.
El lenguaje no es algo transparente; representa la ideología del autor;
igualmente, el lector lleva consigo en la lectura sus propias concepciones y
creencias. La lectura crítica exige, en principio, que el lector deje en sus-
penso sus propias ideas, para valorar el texto que tiene delante.
Una vez que el lector ha entendido el significado literal de un texto, sur-
gen otros problemas más sustanciales: ¿qué hay detrás del lenguaje em-
pleado por el autor? ¿cuál es la perspectiva del autor? ¿por qué elige el
autor un estilo particular de escribir?. El estilo del autor nos informa acer-
ca de su personalidad, presupone una cierta visión del mundo, ya que el es-
critor de humanidades no puede prescindir de su inundo subjetivo —valo-
res, creencias— a la hora de transmitirnos sus ideas. Es por ello que para
El currículum en humanidades 299
comprender cualquier texto, el lector debe intentar descubrir la visión del
mundo del autor.
El proceso de emitir juicios sólo puede comenzar una vez que el lector
ha establecido claramente el punto de vista explicito e implícito del autor.
El enjuiciar es un-a actividad opuesta al comprender: si en la comprensión
el lector ha de «poner a un lado» su propia visión del mundo, ahora ha de
preguntarse de qué modo el texto contribuye a su mejor comprensión de si
mismo, es decir, de los valores y juicios que éste sustenta. Dicho en resu-
men, el juicio es el proceso por el que la persona decide la significación y
la importancia de un texto.
Además de los valores del lector, intervienen otros dos factores en el
juicio critico de un texto:
la naturaleza de la evidencia que emplea el autor para apoyar su ar-
gumento), y
la validez lógica del argumento.
En términos generales, la propia experiencia del autor no sirve para de-
fender su argumento, ni tampoco su intuición. En la tradición de las Hu-
manidades, no podemos recurrir a la observación de la realidad para com-
probar si un argumento es cierto o no, como hacen los científicos. Antes
bien la evidencia ha de examinarse en base a tres aspectos:
a) la credibilidad de las fuentes de autoridad de la que se extrae el ar-
gumento. como la historia, la psicología o la sociología;
b) la relevancia del-a evidencia presentada en relación al contenido del
argumento, y
e) las -asunciones de las mismas fuentes que fundamentaron el argu-
mento. Por ejemplo, la Alemania nazi justificó la persecución a los judíos
«mostrando» evidencia histórica y psicológica que apoyaban el argumen-
to de que eran la causa de la ruina social y moral de Alemania.
Conclusiones
Si bien faltan datos concluyentes sobre la tasa de reincidencia alcanza-
da por los alumnos del CH., parece claro que los beneficios obtenidos has-
ta la fecha van en una dirección positiva. Así, un estudio cuasi-experimen-
tal de este programa encontró una tas-a de reincidencia del 16 por 100 para
los delincuentes tratados, en comparación con una del 50 por 100 para los
internos del grupo de comparación que no recibieron tratamiento (Chai-
ken, 1989). Por otra parte, un estudio anterior de Ayers, Duguid, Monta-
gue y Wolowidnyk (198(1) realizado, con alumnos con amplia historia cri-
minal y de adición a las drogas, hallo resultados parecidos: de los 74 sujetos
tratados, sólo reincidió un 14 por 100 en un periodo de seguimiento de 6
meses a 4 años. Por su parte, la tasa de reincidencia del grupo de compara-
ción fue del 52 por 100.
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Así pues, son muchas las esperanzas suscitadas por el Currículum en Hu-
manidades’. Después de casi veinte años de utilización en el estado de Co-
lumbia Británica, en Cnadá, los indicadores de éxito parecen importantes.
Es posible que el CH no sea una condición suficiente para la rehabilitación
de los internos pero puede que sea una condición necesaria. Es muy difícil
integrarse socialmente si las actitudes y las expectativas de los delincuentes
son ajenas a las que han moldeado el espíritu y las instituciones que rigen
nuestra época y nuestra sociedad. Los autores del Cid son muy críticos y lú-
cidos y en ocasiones son los peores jueces de sus sociedades, pero compar-
ten una característica común, y es la que, sobre todo, pretendemos enseñar
a los internos: colocan la dignidad de la persona como el bien último: sus
dudas lo son acerca de cómo alcanzar mejor tal dignidad.
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Resumen
Durante los últimos años ha habido un gran desarrollo en aquellos tra-
bajos que han pretendido la modificación del pensamiento de los delin-
cuentes como un requisito previo para el cambio comportamental. El pre-
sente artículo presenta un programa que durante más de un año se ha
aplicado en la prisión de Valencia 2 (Picassent), y que con el título de Cu-
rrículum de Humanidades busca romper la rigidez cognitiva y las creencias
distorsionadas de los delincuentes, además de establecer las bases para otro
tipo de programas basados en las habilidades sociales y de vid-a.
